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liz~ un buen negocio con su az:tcanad:, plurna. Sabe lo qu h m.1-

sa pide, ) pues celo p:tga 1 ul , C ' ju to habbrl en n~c10 par:1 

darle gusto". 

·Lo que no e JU to ~í en xtr rno p rjudicial para públicos 

toda ía bisoños en l:1 alta literatura corno on lo hi panoan1erica­

nos, es que la editori3le de nu ero p. í p n 1 rtan l criterio de 

l ctores digno de n1ejor u-crte: b qu d p rab:1n otror. la pr ... nsa 

de Zig-Zag, cuando ditaban por b vi ési1n. parte del precio l. s 

obra n1aestr. de b licerattu-L cont mp rán :i. 

( ( PE TA o { d E11riq11 . a/ ur ,., / . In11 r nt, 

Uni, r icaria 

H ... aquí un JOVcn e ene r qu no obr pa a lo cinco lustros de 

edad ya no entr 0 a una no, -c l l ' i , d n , 61 cat -

goría. 

En la familia equívoca de Ln lvf u ert en Ve11 ecia El In1nora­

li. ta, De1nián, La Pa ión , Mu rl d l urn D euto, El Sacerdot 

el Acólito y otr. s obras de manifie ta t•-mpcratura horno exual 

Pena de 1n1tert e d.t tr. za para realzar con fineza poco conocida 

en literatur:is embrionaria y pnm1t1v1 ta como uelen r las his­

panoamericana un entimiento que norn1alm, ... nte repugna al en­

tido común. Y es que en el fondo no con tituye ni un ditinunbo 

ni una apología de la inversión ino más bien un retablo de cla-

roscuros y 111atices donde la mayor i1nportancia la tienen la inte­

ligencia y el buen gusto. 

Esa es la verdad. ¿Personaje central? Un esteta, un er refina­

do que pose sentido exacto del matiz y del castigo. Otrosí un 

atormentado por la vivencia de la muerte, por la angustia vital en 

que se hac,e consciente la tragedia cotidiana, normal de vivir que 

es agonía y derrumbe. 

Si Neruda actualizó la congoja ten,poral persistente en 1 in­

<lividuo humano que sufre u luto de viudo furioso por cad3 día de vi­

da", el protagonista de Pena de mue-rte padece con no menos ri-
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gor, y lo pa · L obsedido, colérico y delirante. Los dos muchachos 

que lo acompañ, n en el veraneo en un balneario próximo a Val pa­

ra í o di cu ten con el maestro problemas de creación y de estima ti• 

va. A veces lo con ideran intolcr ble, y en más de un diálogo le en­

rostran egoísmo y envenenado afán; pero en el fondo lo respetan y 

lo quieren. 

Lafourc de no entrega descripcion.'.!s y retratos de encomiable 

factura. Campean a 1m1smo aguaf u rtes de artística intensidad, 

qu prueban lo dúctil y flúido de su temperamento. 

P na de 1n11erte r v-cla 

HILE OS O 

a Castro. Edicione 

un escritor de ejecutoria exqu1s1ta. 

PERso AJ E S NOVELEscos", de Ra,íl Sil­

de la Biblioteca de Alta Cultura 

Con10 si"1npr , n ue tro autor revela maciza salud para recopi­

L r datos instituir ficha y arrimar ajenas opiniones sobre los escri­

tor... que enJu1c1 • y como s1e1npre, también, no acusa gran senti­

d0 crítico para valor. r y t bl ecer 1:ts correspondientes j ... rarquías. 

Hay en ~ libro una f.. una extraordinaria de • folletinistas•t y, 

d_ vez en cuando co1no huérL no obrevivientes d un furor cuan­

tita ivo de proporcionado, uno que otro novelista de calidad. 

Faltan d ec n a · de nombr s importante de nu stra literatura. 

Silva Ca tro rnu era con e casa cultura idiomática y retórica, y 

no e difícil con,putarle puñados de palos de ciego en ambas disci­

plinas. 

Celebramos el trabajo y la posible buena intención, pero la­

men tamo francamente los resultados. Este infolio -cs de aquellos 

que nos despre tigian en el extranjero, donde más de un simpl-e 

puede en tirs in1presionado por ..-::1 hecho de ser el señor Silva Cas­

tro «Académico de L Lengua, Correspondiente de la Academia Es­

pañola". 
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